
  
    Los niños habían llevado sándwiches, dulces, pan y mucho pero muuucho café con leche (yo lo tomo con leche y dulce, sorry, no me gusta tan amargo) porque nos esperaba la parte más difícil del rally. Esas dos semanas se nos fueron volando y olvidamos por completo el concurso de talentos hasta que lo anunciaron, ¿qué íbamos a hacer y cómo? Diego tomó la palabra:


    —Pues es obvio que tendremos que usar el talento de Vania, es la única que sabe tocar un instrumento y trajo su ukulele, ¿alguien sabe si los demás tienen instrumentos?


    —Gibby canta muy bien —dijo Vania—, tiene una voz hermosa y hemos estado escribiendo canciones juntas, ¿y si ella canta y los demás solo bailamos?


    Me puse rojísima de la pena. Daniel había dicho que la participación era libre, podía entrar un integrante en representación de todo el equipo, pero serían menos puntos y yo había escuchado que nuestros rivales principales, los del equipo de Jimmy, participarían todos juntos, y eso fue lo que les expliqué, necesitábamos la mayor cantidad posible de puntos.


    —Vania, recuerda que no terminamos la canción que estábamos escribiendo, nos falta una estrofa —respondí un poco triste porque, aunque sí me superlatía cantar, no quería hacer el oso improvisando.


    —Entonces creo que más vale que todos hagamos algo, y solo se me ocurre ¡bailar! Diego, ¿cómo sigue tu pie, puedes mostrar unos cuantos pasos? —preguntó Vania.


    —Mucho mejor, y si es para coronarnos como el equipo que pasará a la historia en este campamento, haré todo lo que me pidan.


    Mala noticia: los celulares no tenían señal en medio del bosque, así que no podríamos descargar música que a todos nos gustara. Buena noticia: Nicolás tenía una cantidad enooorme de canciones, decía que su hermano mayor a veces trabajaba como DJ y le pasaba varias mezclas. Omaigaaad, ¿acaso hay algo que no sea perfecto en Nico? Gibby, basta, ¡basta!, en-fó-cate.


    —No soy el mejor bailarín, pero me sé muchos pasos que podemos usar y...


    —¡Yo tomé clases de salsa! —interrumpió Luis a Nico—. Salsa, bachata, danza regional, contemporánea… Ya saben, era un niño que estudiaba en casa y había que entretenerme con mil cosas.


    —Hay que darnos prisa —agregó Vania, bostezando taaanto que a mí también me dieron ganas de bostezar—, porque ese café ya no me hace efecto a estas horas y siento... siento que me quedaré dormida en cualquier momento.


    Teníamos que vencer el primer reto complicadísimo: ponernos de acuerdo con la música. Escuchamos muchas pistas hasta que dimos con una que sonaba muy bien. Y luego a Luis se le ocurrió otra cosa:


    —¿Tenemos vestuario?


    —¿Vestuario? —pregunté—, ¿para qué queremos vestuario?


    —Es un concurso de talentos, Gibby, y necesitamos usar todos nuestros trucos para impresionar al jurado.


    —¿De dónde se supone que sacaremos vestuarios si estamos en medio de la nada? —dijo Vania.


    —Luis tiene razón —intervino Nico—, tenemos que dar un buen show. Quizá aquí haya vestuario de otras competencias, o si no, tendremos que usar hojas de los árboles y hacernos unos taparrabos como Tarzán. Diego, acompáñame a ver qué conseguimos.


    Mágicamente nos organizamos y pusimos manos a la obra: Vania escogió la música, Luis y yo practicamos algunos pasos para una coreografía de salsa, a él se le daban muy bien y yo hacía mi mejor esfuerzo, el problema sería incorporar a los demás porque Nico no bailaba mal, pero Vania y Diego no eran muy coordinados que digamos. Luego de un rato, los niños regresaron con unas bolsas llenas de cosas.


    —No solo Sofía tiene una bolsa mágica —bromeó Diego.


    —Diana nos dijo que podíamos usar estas telas —anunció Nico—, también hay algunos listones. ¡Pero son telas!, prácticamente no tenemos nada, hay que hacer algo de magia.


    —Mentira —dijo Luis—, me tienen a mí, ¡también sé coser!


    ¡Luis era una caja de sorpresas! Bueno, el resultado de muchas clases por aquí y por allá. Los demás votamos para que fuera el capitán del equipo en esta última prueba.


    —¿Ya vieron qué hora es? —preguntó Vania—, les dije que el café ya no me estaba haciendo efecto. Hay que terminar de organizarnos y continuemos mañana, por favooor... Hoy ha sido un día larguísimo.


    Luis nos dejó de tarea aprendernos unos pasos básicos, aunque ni tanto, yo sentía que mis pies iban por un lado, mi cuerpo por el otro y la cabeza quién sabe por dónde. Daniel nos dio la llave del saloncito para que fuera nuestro cuartel, cada equipo tenía uno, así que podíamos dejar las cosas ahí; Luis y yo comenzamos a acomodar las telas y los listones en unas sillas, si al día siguiente conseguíamos agujas e hilo, ¡podríamos hacer el vestuario!


    —Gibby, se me cierran los ojos —me dijo Vania—, te veo en el dormitorio, ¿va?


    —Va, ahorita te alcanzo.


    Cuando salí para ir a la cabaña, Nico también iba rumbo a los dormitorios y me dijo que me acompañaba. Era extraño porque, aunque todavía me gustaba, ya no lo veía como el príncipe encantador del primer día, me daba cuenta de que la otra niña le seguía tirando la onda y no valía la pena pensar en eso.


    —¿Tienes frío, Gibby? Puedo prestarte mi chamarra —me dijo, y me dio mucha risa porque siempre se la ofrecía a las damas en aprietos, según él.


    —No, estoy bien. Nico, ¡tu pulsera!, ¿qué pasó?, ¿la perdiste en las competencias? —pregunté cuando vi que ya no la llevaba puesta.


    —Ah, la pulsera... No es nada. Bueno, sí, decidí que era momento de dejar eso atrás y seguir con mi vida sin el recuerdo de alguien con quien ya no voy a volver.


    Me acordé de Nico y la niña del otro equipo, tal vez ella tenía algo que ver. No sé de dónde me salió la ¿valentía?, yo creo que porque el campamento iba a terminar me decidí a preguntarle:


    —Nico, tú y la niña del otro equipo, la de la competencia...


    —¿Susana?


    ¡Susana!, claro, ese era su nombre, pero no lo recordaba. Asentí.


    —¿Ustedes andan o...?


    —No, Gibby, para nada. Es más, ni siquiera me gusta. Susana es muy bonita, una de sus amigas del campamento me dijo que le gusto, pero ella no es mi tipo.


    —Ah, ¿no? Es que como siempre está detrás de ti y… —me quedé callada. Gibby, ¡qué cosas dices!, pareces personaje de telenovela, ¿y cómo se te ocurre preguntarle eso?


    —Pero no me gusta. Siempre trato de cuidar a las niñas, es lo que me enseñaron y me siento cómodo así, pero Susana es un poco exagerada, quiere que los demás hagan todo por ella y no es como…


    —¿Como qué?


    —Como tú, Gibby.


    ¡Diooos! ¡Trágame tierraaa! No podía creer lo que estaba escuchando. Ya habíamos llegado a la puerta de la cabaña dormitorio de niñas, iba a entrar, pero Nico siguió hablando:


    —Ojalá el resto de las niñas fuera como tú, Gibby, que no necesitas que nadie te rescate y haga todo por ti, simplemente lo haces porque eres fuerte, valiente y tienes un gran corazón.


    ¿Qué era lo que estaba sucediendo y quién estaba dentro del cuerpo de Nico? Me quedé helada, sonreí y tal vez él notó esa sonrisa de borreguito tierno porque ¡se acercó a darme un beso en la mejilla!, y yo solamente no me convertí en espagueti porque seguía en shock por sus palabras.


    —¡Hasta mañana, Gibby!, que descanses.


    Qué bueno que cuando entré al dormitorio las niñas estaban en lo suyo y nadie nos vio por la ventana, si no, no hubieran dejado de fastidiarme en toda la noche. Yuyú salió de debajo de la cama y se acostó conmigo, no recuerdo en qué momento me quedé dormida, pero sí que esa noche volví a soñar con música y magia y ahora el sueño fue completo: yo de pie en un escenario, delante de mí había luces de todos colores, tenía el micrófono entre las manos y por primera vez desde que ese sueño era parte de mí escuché la canción completa, la letra que hablaba exactamente de cómo me sentía y qué era importante en mi vida. La melodía por fin tenía sentido.


    Desperté cuando oí a mis compañeras levantarse y comenzar a planear el día. Rápidamente saqué la libreta donde anotaba cada cosa importante y no me detuve hasta que escribí en sus hojas las estrofas de la canción.
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    Por la mañana no hubo tiempo de nada, cada equipo estaba concentradísimo en su presentación y solo nos vimos unos minutos en el comedor; yo ni siquiera sabía dónde estaban Jimmy y Yuyú. Cuando entramos al saloncito ¡Luis ya estaba ahí!, también había conseguido hilos, tijeras y agujas, y decía que ya sabía cómo improvisar nuestro vestuario. Vania y yo llevamos maquillaje para hacer algo a la hora de la presentación y que por lo menos tuviéramos un poco de color en las caras.


    —Hola, les tengo noticias —anunció Diego después de que nos sentamos en círculo para organizar el día—. En el comedor escuché que un equipo también bailará y otro hará trucos de magia.


    —¿Magia? —preguntó Nico, ¡que en ese momento se sentó junto a mí!, y yo traté de portarme normal—. No sabía que alguien del campamento hiciera magia.


    —Ni yo, aunque no sé qué equipos, ni qué presentará el otro. Solo nos queda hacer nuestro mejor esfuerzo y sorprender al jurado, aunque... estuve practicando los pasos para la coreografía y ¡me salen horrible!


    La verdad era que a todos nos salía horrible la coreo, solo Luis, que era un cofre del tesoro de los talentos, era el único que bailaba bien, y Vania y yo nos rehusábamos a ser su pareja para una demostración de salsa, porque tampoco se nos daba mucho hacer esos pasos tan complicados. Mientras continuábamos poniéndonos de acuerdo, me di cuenta de que Nico me veía, además de que seguía sentado junto a mí. ¿De verdad tenía algún tipo de interés?, ¿y si yo por fin le gustaba? ¡Eran tantas cosas en mi cabeza al mismo tiempo! Obviamente no me había dejado de gustar porque era muy guapo, fuerte, buena onda, amable, caballeroso… ¡Gibby, pon orden, gobiérnate!, pero también algo en mí había cambiado y ya no me urgía que él me hiciera caso, simplemente quería demostrarme que era feliz y podía serlo con un novio o sin él, y justo así me sentía los últimos días del campamento. Luis interrumpió esos disparatados pensamientos.


    —Este es nuestro horario de hoy: hacer el vestuario me tomará un par de horas, la presentación es a las 5, debemos maquillarnos y vestirnos a las 4, solo tenemos a partir de ahora mismo hasta las 3 para aprender la coreografía ¡y nadie se ha aprendido sus pasos!


    —Luis, calma, respira... Uno, dos, uno, dos... Respira —intervine, o si no, Luis iba a sufrir un infarto juvenil—. Podemos con todo.
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    Esas horas fueron muy divertidas, obviamente no éramos los mejores bailarines, nos costaba mucho trabajo seguir a Luis, que iba a la cabeza del grupo, pero intentamos hacerlo lo mejor posible. Ojalá alguien nos hubiera grabado durante los ensayos porque dábamos mucha risa, en un par de horas el estrés bajó y por fin habíamos conseguido otro objetivo que nadie tenía en cuenta: divertirnos y pasárnosla bien sin importar en qué lugar de la competencia quedaríamos. Lo más difícil fue aprender el orden de los pasos. Mmm... no, yo creo que fue que Luis mantuviera la calma, porque aunque parecía superzen y relajado siempre, era el que más se estresaba. Después de un buen rato repitiendo una y oootra y oootra vez, y cuando la coreografía pasó de horrible a decente y después a muy digna, nos dimos un descanso.


    —Chicos, hoy hay pizza en el comedor, ¿quieren que vaya por las nuestras para no perder tiempo o vamos todos? —preguntó Nico.


    Le pedimos que fuera mientras los demás ayudábamos a Luis con el vestuario, que iba quedando mucho mejor. Diana le había dado unas telas con mucho brillo y Luis estaba haciendo magia, incluso pensé que tooodos mis años yendo a la escuela fueron un desperdicio porque Luis nunca fue y sabía hacer mil cosas gracias a sus cursos.


    —Vania, Vaniaaa —susurré mientras mi amiga tarareaba y cosía su traje—, necesito que tú y yo nos vayamos en un ratito y estemos a solas, tengo un plan.


    —¿Un plan?, ¿qué pasa?


    —Esta mañana escribí la letra de una canción, ¿recuerdas que te platiqué de la melodía que siempre estaba en mis sueños? ¡Pues ya pude escribir la letra que le va perfecta! Ahora solo necesito que le pongas música con el ukulele.


    —Ay, Gibby, es que eso no sale en cinco minutos, necesitamos mucho tiempo y...


    —Yo conozco la melodía, la puedo cantar, solo necesito que tu instrumento saque los acordes y las notas precisas, por favor, ya casi nos vamos.


    Puse mi cara más tierna y Vania no pudo decirme que no, así que cuando Nico regresó, les dijimos a los niños que comeríamos fuera porque necesitábamos un descanso, pero les prometíamos estar ahí puntuales para un último ensayo, maquillarnos todos y tal vez rezar para que todo saliera perfecto. Tomamos nuestra ración de pizza y fuimos rápido por el ukulele y mi libreta; mientras íbamos a una parte alejada y bonita en el bosque no vimos a nadie, parecía que todo mundo estaba concentradísimo en ensayar para la presentación. Por fin nos pusimos cómodas y le mostré la letra a Vania:


    —Wow, Gibby, esto es hermoso. Me encanta lo que escribiste, pero no sé si pueda ponerle música.


    —Puedes hacerlo, Vania, ¡por favor! La tonada que soñé va más o menos así: mi corazón sigue una luz que brilla intensamente, qué difícil fue saber que no eres tú...


    —Quien ocupa cada espacio de mi mente —cantó Vania, igualando el tono de mi voz con los acordes de su ukulele.
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    —¿Dónde estaban? Llevamos un rato esperando —dijo Luis, el rey del estrés cuando entramos al saloncito.


    —Teníamos cosas que hacer —respondió Vania—, pero ya estamos listas, trajimos todo el maquillaje que encontramos y en esta bolsita hay brillantina para el cabello, la cara...


    —¿Por qué trajiste el ukulele? —preguntó Nico.


    —Chicos, es una idea mía —intervine—. Sé que el baile nos va a salir superbien, pero el ukulele es el plan de emergencia. Vania y yo compusimos una canción, si hace falta interpretarla.


    —Ya no hay tiempo, Gibby, planeamos todo para que la coreografía nos saliera lo mejor posible y competiremos con ella —respondió Diego.


    —A ver, todo mundo, calma —tomó la palabra Nicolás—. Vamos a bailar, haremos nuestro mejor papel, pero también hay que confiar en ellas. Si Gibby y Vania quieren cantar la canción, que lo hagan, es nuestra despedida del campamento y yo sí tengo ganas de escucharla.


    —¡Gracias, gracias, graaacias! —grité superemocionada y abracé a Nico, tomándolo por sorpresa, aunque la verdaaad, la sorprendida era yo—. La cantaremos solo si hace falta.


    —Bueno, pues manos a la obra, es momento de maquillarnos y ponernos los trajes —pidió Luis, aplaudiendo—, aunque aún podemos ensayar los pasos un par de...


    —¡Nooo! —exclamamos todos.


    Estuvimos listos en muy poco tiempo, nos veíamos bastante guapos con el maquillaje que Vania y yo hicimos, aunque solo era un poco de color por aquí, otro poco por allá, brillantina y mucha actitud. Durante un rato no hubo nervios, pero cuando llegamos al escenario que instalaron Daniel, miss Anita, Diana y Martín, nuestra sorpresa fue enorme: había focos de colores por todas partes, unos reflectores, un par de micrófonos y detrás una manta con un collage hermoso de las fotografías de todos nosotros desde el día uno: cuando llegamos, la cena alrededor de la fogata, las niñas y yo lavando trastes, la primera vez que tuvimos un reto en el lago, las mejores fotos del rally, yo manejando el go kart, Yuyú en brazos de miss Anita, ¡todo era increíble!


    —No me había dado cuenta de que este sueño está por terminar —dije en voz baja, pero alguien junto a mí me había escuchado.


    —En realidad creo que está por comenzar —me respondió Nico.


    Teníamos público, había muchos niños del pueblito de al lado del campamento, estaban ahí con sus papás y se veían igual de contentos que nosotros porque al finalizar la competencia habría una kermés. En ese momento sonó la campana y Daniel nos pidió a todos que ocupáramos las sillas, él daría un discurso:


    —Queridos chicos y chicas del campamento, el tiempo ha pasado volando, estas dos semanas han sido increíbles para todos. Les dijimos que venir aquí podía cambiarles la vida y así ha sido, mañana regresarán a casa con nuevos amigos y muchas aventuras para contar a todo mundo. Ha sido un privilegio tenerlos en este lugar lleno de magia.


    —Y no hay campamento sin campeones, ¿verdad? —intervino miss Anita—. ¡Damos por inaugurado el concurso de talentos! Den lo mejor de sí y diviértanse mucho en la última noche de esta aventura.


    Todos aplaudimos, estábamos muy conmovidos y emocionados. Volteé a ver a mis demás compañeros, ¡por fin vi a Jimmy con los de su equipo!, ellos también se habían hecho trajes especiales, aunque los nuestros eran más llamativos, ¡y ahí estaba Yuyú!, con una capita de color dorado. Martín nos pidió que sacáramos un papelito con el turno que nos correspondía: primero iba el equipo de Jimmy, ellos darían un show de acrobacias; después el equipo de Mauro, ellos harían un espectaculo de magia; seguidos del de Susana (la chica de la que nuuunca recordaba el nombre), que presentaría una coreografía, y por último nosotros, con nuestro baile.


    —Gibby, creo que estoy un poquito nerviosa, el equipo de Jimmy debe ser muy fuerte —me dijo Vania, abrazando su ukulele.


    —Nosotras también. Además, tenemos un as bajo la manga, por si hay que sorprender a los demás.


    ¡Comenzó el show! Los niños estaban haciendo cosas interesantes: una pirámide, Sofía hizo algunas poses de yoga que se veían espectaculares, María trató de hacer malabares con tres pelotitas, pero falló en los tres intentos, ¡y la estrella del acto fue Yuyú!, quien cruzaba un hula hula por todo el escenario; se veía tan encantadora que yo le hubiera dado el primer lugar sin pensarlo. Lo malo fue que...


    —¡Cuidadooo! —gritamos todos.


    Hubo un accidente en el último acto, una pirámide en la que Jimmy sostenía a Rodrigo, pero Rodrigo no pudo mantener el equilibrio y se cayó. No pasó nada grave, solo fue el susto, pero ahí terminó su participación. Les aplaudimos y, aunque muchos nos preocupamos, Daniel dijo que el único problema, además de un par de golpecitos, fue que el equipo finalizaba antes de tiempo.


    —Tranquilos todos —susurró Nico—, ya nos sabemos muy bien la coreografía.


    Después subió al escenario el equipo de Mauro, pero fue muy chistoso porque no estuvieron más de dos minutos. Tenían preparados varios trucos de magia y:


    —Los polvos, ¿qué pasó con los polvos? —preguntó uno.


    —Acaban de mojarse, ya no sirven.


    Todos exclamamos “uuu” porque queríamos ver qué harían con esos extraños polvos. El siguiente truco era desaparecer una tira enorme de pañuelos, todo iba muy bien hasta que la tira, que se suponía que estaba oculta bajo el suéter de uno de ellos, se salió y el truco terminó ahí.


    —Bueno, y para finalizar el espectáculo… —dijo Mauro, nervioso—, ¡la máquina de monedas!


    Y ese fue
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